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PARTICIPACION SOCIOPOLIDCA 

Con miles de años de poblamiento 
humano, el territorio del actual México­
Estados Unidos Mexicanos, según su 
denominación oficial- -fue escenario del 
desarrollo de avanzadas civilizaciones 
como la olmeca, la teotihuacana, la maya 
y la mexica (azteca),. con éomplejas for­
mas de organización política y social que 
alcanzaron considerables logros en las 
artes, la ciencia y la técnica. · 

A la llegada de los españoles, a co­
mienzos del siglo XVI, gobernaba sobre 
el rico y extenso imperio azteca Mocte­
zuma 11. La conquista se consumó, en 
gran medida, gracias a la habilidad de 
Hernán Cortés para aprovechar las ten­
siones internas del imperio, poniendo en 
contra de los aztecas a los pueblos que 

, pagaban tributo y sometiendo, finalmen­
te, a todos. 

Tras tres siglos de dominación col_o­
nial, a la lucha por la independencia, 
liderada principalmente por criollos, se 
sumaron indios y mestizos, transformán­
do'se ésta en causa popular y nacional. 
Lograda la independencia en 1810, se 
abrió un largo período de inestabilidad. 
La naciente república sufrió las agresio­
nes de España, Francia y Estados Uni­
dos. La guerra y la invasión por parte de 
este último le significaron a México la 
pérdida de gran parte de su territorio y la 
profundización de la anarquía interna. 

A mediados del siglo XIX, el triunfo 
de los liberales consolidó la república y 
sentó las bases de una reforma liberal. La 
oposición de los conservadores, apoya­
dos por la Iglesia se tradujo en otra ~e­
rra, llamada de Reforma. Luego de de­
rrocar en 1867 a Maximiliano de 
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Habsburgo, quien con el apoyo de los 
franceses había instaurado un nuevo im­
perio en México, Benito Juárez restable­
ció la unidad nacional, recuperando el 
poder que legítimamente le correspondía 
desde 1861. En 1876 tomó el poder Por­
firio Díaz, quien gobernó durante los 35 
años siguientes. Bajo su dictadura se 
modernizó la economía del país y se abrió 
a capitales extranjeros·, al tiempo que se 
agudizaban las desigualdades sociales, 
generándose fuertes tensiones. 

Estas tensiones culminaron en 191 O 
con el estallido de la revolución bajo el 
liderazgo de Francisco Madero y de lí­
deres campesinos como Emiliano Zapa­
ta y Pancho Villa. Los principios de esta 
«revolución mexicana» quedaron plas­
mados en la Constitución de 1917, muy 
avanzada para su época. Posteriormente 
dominaron las luchas entre las distintas 
fracciones revolucionarias, durante las 
cuales murieron sus principales caudillos. 

Este clima de conflicto se prolongó 
hasta fines de los años veinte, culminan­
. do con el asesinato del presidente electo, 
General Alvaro Obregón. En este contex­
to, el presidente saliente Plutarco Elías 
Calles creó el Partido Nacional Revolu­
cionario, PNR (1929), con las fuerzas 
identificadas con la revolución, antece­
sor del actual Partido Revolucionario Ins­
titucional, PRI. La llegada al poder de 
Lázaro Cárdenas en 1934 marcó el ini­
cio de una estabilidad política única en 
la región. Durante su gobierno se realizó 
la reforma agraria, se nacionalizó el pe­
tróleo, se expropiaron lo~ bienes de las 
empresas petroleras extranjeras y se con­
solidó un sistema educativo universal, 
siguiendo los compromis(l)S revolueiona­
rios con las bases populares. Des~e en-

tonces la vida política en México ha es­
tado marcada por el liderazgo del PRI y 
un monopartidismo de hecho. 

Sin embargo, bajo la. superficie cal­
ma de estabilidad política y logros eco­
nómicos, la historia mexicana de los úl­
timos cuarenta años no ha estado libre 
de confliétos. Estos apuntan a modificar 
el centralismo político, la concentración 
del poder en el PRI, y en su interior, en 
la cúpula conocida como «familia revo­
lucionaria», así como a eliminar las pro­
fundas desigualdades económicas, socia­
les y culturales que revelan que los be­
neficios del desarrollo no han alcanzado 
a toda la población. El país vivió gran­
des huelgas, acciones guerrilleras y ocu-

, paciones de tierras en los años 50 y dis­
turbios estudiantiles durante la década del 
sesenta, los que culminaron en 1968 con 
el asesinato de cientos de manifestantes 
en la Plaza de las Tres Culturas en 
Tlatelolco. Cada una de estas crisis ha 

·provocado modificaciones o aperturas -
aunque limitadas- en el sistema político. 
La elevada abstención y las reiteradas 
acusaciones de fraude electoral-especial­
mente en 1988- han hecho evidente la 
crisis de representación del sistema polí­
tico mexicano, a pesar del clientelismo. 
Las concesiones a los partidos y a la pren­
sa no han conseguido democratizar di­
cho sistema y el PRI ha sido acusado rei­
teradamente de represión y corrupción. 
De hecho, una gran parte de la población 
está excluida de la política o no se inte­
resa por ella. 

Durante la década del noventa, a pe­
sar del éxitó obtenido con la incorpora­
ción al Tratado de Libre Comercio con 
Estados Unidos y Canadá, la crisis polí­
tica se ha agudizado, alcanzando su pun-

to máximo con la rebelión armada del 
Ejército Zapatista de LiberaciónNacio­
nal en Chiapas, en enero de 1994, y el 
posterior asesinato del candidato oficial 
a la Presidencia de la República, Luis 
Donaldo Colosio. 

A lo largo de este proceso la partici­
pación de las mujeres mexicanas se ca­
racteriza por su ausencia en la 
institucionalidad política. Como ya han 
si_do caricaturizadas, las mujeres son en 
la historia como un 'muro de arena, en­
tran y salen del_espacio público sin dejar 
rastro, borradas las huellas; entran y sa­
len de la escena sin que quede registro y 
sin pedir que se les dé algo a cambio. 

No se trata de falta de 
involucramiento en la acción colectiva, 
porque sobran los hechos en la historia 
mexicana que la desmienten. Desde la 
lucha por la independencia, su presencia 
en la revolución de 191 O, junto a Emilia­
no Zapata, o su acción en Yucatán ( 1915-
1924), en especial bajo el gobierno de 
Felipe Carrillo Puerto, hasta su partici­
pación en el desarrollo del país, en los 
momentos de bonanza y particularmente 
en los de crisis. En años recientes, con la 
creación del Frente en Defensa del Voto 
Popular, el Frente de Mujeres en Lucha 
por la Democracia y la Convención Na­
cional de Mujeres por la Democracia, 
creados tras la grave crisis de credibili­
dad abierta en las elecciones presidencia­
les de 1988. 

De hecho, no existe aún una 
simbología propia que represente el es­
fuerzo político de las mujeres. Pues ellas 
no andan a caballo sino a pie, no toman 
la palabra sino que se dejan oír en otras 
voces, no suben a los estrados porque 
consideran que desde el llano las cosas 
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. valen igual y no exigen pagos (simbóli­
cos) porque el trabajo gratis les es habi­
tual y la voluntad de servicio, reconoci­
da como valor social en el mundo políti­
co, se traslapa con su antiguo sentimien­
to de ser para otros. Es así que recién en 
1953 obtuvieron el derecho a voto y que, 
a pesar de las contribuciones de millo­
nes de ellas en el quehacer social coti­
diano, su presencia en los cargos de de­
cisión aún hoy día es escasa. 

La ausencia de las mujeres del espa­
cio público es una expresión más de la 
incomunicación cultural-política y la ex­
clusión de intereses y grupos que, según 
algunos analistas, han llevado en Méxi­
co a la «estatización» de la vida pública. 

DEMOGRAFIA 

Las mujeres mexicanas, que represen­
tan la mitad de la población (50, 1% ), han 
modificado apreciablemente sus caracte­
rísticas demográficas en las últimas cua­
tro décadas, producto tanto del cambio 
demográfico general, como de factores 
que -como en el caso de la fecundidad­
están referidos directamente a su propio 
desarrollo vital. 

En cifras promedio, las mujeres de 
México son ya mayoritariamente urba­
nas, principalmente adultas jóvenes (y no 
jóvenes como lo eran todavía en 1970) y 
desde 1950 han reducido a la mitad el 
número de hijos que tienen durante su 
vida fértil. 

En los últimos cuarenta años la po­
blación mexicana se triplicó, pasando de 
más de 27 millones de personas en 1950 
a más de 84 millones en 1990. Durante 
este período la composición por sexo de 
la población varió muy ligeramente: las 
mujeres eran el 50,1% de los habitantes 
a mediados de siglo, descendieron al 
40,9% en 1970 y volvieron a ser el 50,1% 
en 1990. 

Como en otros países latinoamerica­
nos, esta población no se reparte de ma­
nera uniforme por todo el territorio na­
cional (de casi dos millones de kilóme­
tros cuadrados), quedando zonas prácti­
camente despobladas y existiendo fuer­
tes concentraciones en algunos núcleos 
urbanos, especialmente en el área metro­
politana de su capital, Ciudad de Méxi­
co. En esta z.ona viven más de quince 
millones de habitantes, lo que no signifi­
ca una proporción tan alta de la pobla­
ción total (18% en 1990) como en otros 
países latinoamericanos (en el Cono Sur 
esa proporción es mucho mayor, entre un 
tercio y la mitad), pero en cifras absolu­
tas representa la ciudad mayor del conti­
nente y una de las megápolis más 
populosas del mundo, cuyo crecimiento 
continúa siendo ~lto hacia el siglo XXI. 

El crecimiento poblacional de Méxi-

co presenta, en líneas generales, dos eta­
pas desde 1950. La primera, hasta me­
diados de los años sesenta, de fuerte cre­
cimiento demográfico, con una tasa anual 
promedio del 3,2%. La siguiente, desde 
la segunda mitad de los sesenta hasta la 
fecha, de reducción progresiva de este 
crecimiento, lentamente durante los años 
setenta y en forma más rápida en los 
ochenta, debido principalmente a la caí­
da de la fecundidad. A comienzos de los 
años noventa se estima que la tasa anual 
ha descendido al 2,0%. 

Es importante consignar que la emi­
gración internacional ha ido convirtién­
dose en un factor de reducción de ese cre­
cimiento demográfico: el saldo neto ne­
gativo en los cincuenta ~e estima en me­
dio millón de personas, hasta que en los 
setenta se estabiliza en más de un millón 
por década, como también sucedió du­
rante los ochenta: Este flujo migratorio 
es mayoritariamente masculino: a co­
mienzos de los años noventa se estima 
que un 57% de los e¡pi.grantes €Orrespon­
de a varones. 

En todo caso, el factor principal de 
feducción del crecimiento poblacional en 
las últimas décadas se refiere a la caída 
de la fecundidad. A comienzos de los años 
cincuenta el número promedio de hijos 
que tenía una mujer durante su vida fér­
til (tasa global de fecundidad) era cerca 
de siete, cifra que se había acercado a tres 
al inicio de los años noventa. 

Esa cifra promedio se desglosa según 
factores diferenciales: las mujeres rura­
les y las pobres tienen hoy el doble nú­
mero de hijos que las mujeres urbanas y 
de clase media. Esa diferencia es aún 
mayor entre las mujeres sin escolaridad 
(tasa de 6,14) y las que han realizado es­
tudios medios o superiores (tasa de 2,51). 

Estos procesos han cambiado notable­
mente la composición etaria de la pobla­
ción mexicana. Si en 1970 se estimaba 
que un 46,7% de esa población tenía 
menos de 15 años, tal cifra había dismi­
nuido al 38% en 1990. Las diferencias 
por sexo en este plano no son muy fuer­
tes, aunque apreciables: la proporción d~ 
jóvenes es algo mayor entre los varones 
y sucede lo contrario con la de personas 
mayores entre las mujeres (en 1990 las 
mayores de 60 años eran el 6, 1% de la 
población femenina y el 5,1% de la mas­
culina). 

Todos estos factores indican que 
México se encuentra en una fase inter­
media de su transición demográfica, en 
el sentido general que tiene esa fase ac­
tual en la región: el paso de una pobla­
ción joven y de crecimiento rápido a otra 

· madura y de menor crecimiento. México 
se halla entre los países de ese estadio de 
transición, que además presentan una 
mortalidad baja en términos relativos y 
una natalidad moderada en vías de ser 

baja. 
Esto quiere decir que en el inmediato 

futuro el crecimiento va a ser mayor en 
los tramos adultos de la estructura etaria, 
entre 15 y 55 años, lo que significará au­
mento en las necesidades sociales corres­
pondientes (vivienda, tipo de salud, etc.), 
además de fuertes presiones sobre el 
mercado de trabajo. 

Existe en México una cantidad im­
portante de población indígena, diferen­
ciada en más de 50 grupos con lenguas y 
culturas propias. Su volumen total es di­
fícil de calcular, puesto que lo que reco­
gen los censos de población es la canti­
dad de personas que usan lenguas indí­
genas. En 1990 se estima que había más 
de cinco millones de personas may"ores 
de cinco años que hablaban esas lenguas, 
es decir, algo menos del So/o de la pobla­
ción total. La casi totalidad de esa pobla­
ción se sitúa en determinadas entidades 
federativas (Chiapas, Guerrero, ,Hidalgo, 
México, Oaxaca, Puebla, Veracruz y Yu­
catán), en las cuales los indígenas supe­
ran con frecuencia el 25% del total de 
habitantes. 

Una proporción apreciable de los más 
de 16 millones de hogares mexicanos está 
dirigido por una mujer. En 1990 era de 
17,3%, lo que significaba en torno a tres 
millones de hogares. No obstante, existe 
coincidencia en cuanto al subregistro de 
la jefatura femenina, dada la tendencia 
cultural en las declaraciones a asimilar 
la identidad masculina con la función de 
jefatura. La estructura etaria del conjun-
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to de jefas de hogar, así como otros da­
to~. muestran que existen en esa jefatúra 
conjuntos diferenciados que necesitan 
identificarse segmentadamente, especial­
mente al momento de diseñar políticas 
públicas para· ese tipo de hogares. 

TRABAJO 

Las mujeres han participado en el 
desarrollo económico de México de di­
versas formas, siendo las dos principales 
el trabajo doméstico y el empleo en acti­
vidades referidas al mercado económico. 
Esa participación femenina ha estado 
condicionada por los cambios _generales 
en ese desarrollo socioeconómico mexi­
cano, en relación con su propia condición 
de género. · 

Ahora bien, como sucede en toda 
América Latina, el problema es que, por 
diversas razones, esa contribución de las 
mujeres es sólo parcialmente visible. 
Ante todo, porque úniCamente las activi-,... 
dades convencionalmente consideradas 
económicas forman parte de las cuentas 
nacionales. Los intentos realizados en 

' distintos países para medir la contribu­
ción del trabajo doméstico a la economía 
nacional no _han conseguido modificar las 
convenciones existentes al respecto. Por 
otra parte, tampoco ha concluido la dis­
cusión acerca de si ese trabajo podría ser 
retribuido y si con ello mejoraría o no la 
condición general de las mujeres. 
• Así, la participación de las mujeres 

en el desarrollo adquiere visibilidad fun-
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damentalmente cuando puede ser medi­
da en términos de participación econó­
mica. Esto representa una dificultad en 
determinados sectores, como el agríco­
la, donde las tareas domésticas y las diri­
gidas al mercado no se distinguen siem­
pre con facilidad. Sucede con mucha fre­
cuencia que los sistemas de encuesta y 
las declaraciones de las propias mujeres 
en las zonas rurales se inclinan a consi­
derar a las mismas como dueñas de casa, 
lo que significa registrarlas como inacti­
vas. 

La tendencia a concebir las mujeres 
fuera de la actividad económica procede 
también de viejas concepciones cultura­
les que establecieron una determinada 
división sexual del trabajo, según la cual 
se atribuye a las mujeres la responsabili­
dad del quehacer doméstico y a los hom­
bres la actividad considerada pública en 
general y económica en particular. Es 
cierto que, como sucede en toda la re­
gión, esta división sexual se ha 
flexibilizado, pero todavía se supone so­
cialmente que las mujeres deben realizar 
el cuidado del hogar, participen o no en 
el mercado laboraL 

En realidad, una proporción impor­
tante de la población adulta femenina ha 
desarrollado desde siempre en México 
actividades referidas al ámbito económi­
co, situación que ha ido haciéndose más 
visible conforme se ocupaban como asa­
lariadas o incrementaban su actividad 
mercantil no remu~erada, tanto en las 
zonas urbanas como en las rurales. 

De acuerdo con el último registro pro­
cesado de cobertura nacional, la Encues-

ta Nacional de Empleo de 1991, cerca de 
un tercio (30, 7%) de la Población Eco­
nómicamente Activa (PEA) está com­
puesta por mujeres. Una proporción algo 
mayor (31,5%) es la de mujeres que par­
ticipan de la PEA del total de mujeres , 
mayores de 12 años (tasa de participa­
ción económica). 

Ciertamente, son cifras todavía apre­
ciablemente menores que las presentadas 
por los hombres, que en 1991 mostraban 
una tasa de participación próxima al 78%. 
Sin embargo, es necesario subrayar que 
esas diferencias serían menores si no 
existiera el fenómeno del subregistro de 
la participación económica de las muje­
res, en particular en el sector ínformal y 
en las zonas agrícolas. 

Por otra parte, el crecimiento de la 
PEA femenina en las últimas décadas es 
m1.1cho más rápido que el de la masculi-_ 
na. CELADE estima que entre 1970 y 
1990 la primera se habría más que tripli­
cado, mientras la segunda se habría du­
plicado. 

Derivadas también de antiguas con­
cepciones culturales, existen diferencias 
entre los tipos de empleo que ocupan las 
mujeres y los hombres. En general, aque­
llas se ocupan principalmente en la rama 
económica de los servicios, en tanto los 
hombres se reparten más regularmente en 
las _tres ramas (agricultura, industria, ser­
vicios). Las mujeres difícilmente pueden 
acceder a los puestos de mayor respon­
sabilidad y poder: son sólo el 8,6% del 
total de patronos y se emplean menos por 
cuenta propia que los hombres a nivel 
nacional, por cuanto si bien esa diferen-

cia es menor en las ciudades, en el cam­
po hay una gran cantidad de campesinos 
que se registran como cuentapropistas y 
apenas hay mujeres en esa condición, 
entre otras razones, por la enorme difJ­
cultad que tienen de acceder a la tierra. 

En cuanto a las profesiones, las mu­
jeres se ocupan sobre todo como ofici­
nistas (secretarias especialmente) y de­
pendientes de comercio, y como trabaja­
doras de los servicios personales (son la 
casi totalidad de las empleadas domésti­
cas). Al mismo tiempo, es cierto que, 
como sucede en el resto de América La­
tina, hay una proporción importante de 
técnicas y profesionales: en 1991, cerca 
del 14% de la PEA femenina, frente al 
8% en la PEA masculina. No obstante, al 
interior de los profesionales hay también 
una fuerte segmentación por sexo: las 
mujeres son la mayoría de las enseñantes 
y. los hombres casi todos ingenieros, las 
mujeres son la casi totalidad de las en­
fermeras y los hombres la mayoría de los 
médicos, etc. 

El aumento de la participación eco­
nómica femenina ha tenido lugar en las 
últimas décadas pese a que las mujeres 
enfrentan mayores problemas que Jos 
hombres para encontrar y conservar un 
trabajo. Toda la información estadística 
disponible muestra que las tasas de des­
empleo de las mujeres son considerable­
mente mayores que las de los hombres. 

Con el fuerte crecimiento de] · nivel 
. educativo de la población femenina en 
las últimas décadas, la PEA femenina tie­
ne ya un número de años de estudios si­
milar al de Jos hombres. Sin embargo, ello 
no ha significado una eliminación corres-

. pondiente de las diferencias salariales que 
colocan a las mujeres en desventaja con 
respecto a los hombres. 

De esta forma, todo indica que los 
principales problemas que enfrentan las 
mujeres en el plano laboral, además de 
referirse a su visibilidad estadística, guar­
dan relación con la falta de capacitación 
y orientación profesional, a la segmenta­
ción tradicional de la ocupación y a las 
viejas orientaciones ·culturales que incli­
nan a considerar que el empleo femeni­
no es complementario del masculino. 

EDUCACION 

La situación educativa de las muje­
res mexicanas ha mejorado apreciable­
mente en Jos últimos decenios, si bien 
presenta todavía problemas de conside­
ración, tanto en términos absolutos como 
en comparación con la mayoría de los 
países de América Latina. 

Ante todo, México comparte con al­
gunos países de la región (Brasil, Boli­
via, ciertos países centroamericanos) un 
problema fundamental: la existencia de 
fuertes diferencias socioeducativas entre 
sectores de la población nacional. Am-
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plias regiones donde el analfabetismo 
afecta a un tercio de la población se com­
binan con núcleos poblacionales urbanos 
de. elevado nivel educativo. 

De esta forma, se ha conformado una . 
estratificación socioeducativa de marca­
do carácter piramidal, donde más del60% 
de la población no ha superado los estu­
dios primarios; y en el interior de este 
bloque, cerca del 15% declara no poseer 
instrucción alguna; en torno ,al 26% ha 
accedido a la secundaria sin superarla; y 
alrededor del 14% ha cursado estudios 
superiores. Es decir, México presenta una 
de las proporciones más altas lie la re­
gión de población que no supera la pri­
maria, al mismo tiempo que posee una 
de las proporciones más elevadas de po­
blación que accede a los estudios univer­
sitarios. 

En esta situación polarizada, la des­
igualdad de género también es una de las 
más'notables de la región. Cerca del 63% 
de las mujeres no consigue superar la 
primaria, mientras esa cifra es de 56% 
en el caso de los hombres. En cuanto al 
acceso a Jos estudios universitarios, la 
proporcjón de mujeres que lo logran es 
cerca de la mitad de los hombres: en 1991 
sólo un 10% de las mujeres mayores de 
12 años declaraba haber alcanzado estu­
dios superiores, mientras esa cifra era de 
18,-.S en el caso de Jos hombres. En este 
contexto, la proporción de población que 
posee estudios secundario.s y no univer­
sitarios es semejante en los dos sexos. 

Méxiéo es, por lo tanto, de aquellos 
países latinoamericanos que combinan 
fuertes diferencias socioeducativas gene­
rales, con notable desigualdad en contra 
de la mujer, lo que se traduce en dos ca­
racterísticas marcadas: a) graves diferen­
cias educativas al interior de la población 
femenina, y b) espacios de génerq clara­
mente diferen~iados: sectores de pobla­
ción urbana y de clase media alta, donde 
las diferencias educativas entre los gé­
neros no son tan pronunciadas, y secto­
res de población con deficiencias educa­
tivas y de ingreso, donde la mujer pre­
senta un fuerte retraso respecto del va­
rón. 

En términos evolutivos esto también 
es altamente significativo. En la gran 
mayoría de los países latinoamericanos, 
desde fines de los años sesenta tuvo lu­
gar en la población femenina un fuerte 
salto educativo, el cual implicó que, a fi­
nes de los ochenta,_ ese nivel alcanzara 
de forma general el de los varones. Aho­
ra bien, en México esto sólo ocurrió en 
determinados sectores poblacionales, ur­
banos y de clase media alta, mientras su­
cedía algo distinto en el resto del país: 
los hombres salían más aceleradamente 
que las mujeres de las grandes lagunas 
educativas. De esta forma, por ejemplo, 
las mujeres eran en 1970 el 58,5% del 
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total de analfabetos del país (6.693.706), 
proporció~ que había aumentado en 1990 
al 62,8% (de las 6.161.662 personas re­
gistradas como analfabetas). 

El otro aspecto destacable de los pro­
blemas educativos de la población feme­
nina se refiere a su composición etaria. 
Es conocido que la mayoría de los reza­
gos educacionales se concentra en per­
sonas mayores de 40 años y que con el 
paso del tiempo esa concentración es más 
acusada. Así, si en 1970 las personas 
mayores de esa edad eran en México el 
47% del total de analfabetos, es·a propor- . 
ción había superado el 60% en 1990. 

Este problema es más. acentuado en 
las mujeres: en 1970 el peso de las per­
sonas mayores de 40 años en el conjunto 
de analfabetos era el mismo en la pobla­
ción masculina que en la femenina; en 
1990 esa proporción ya era algo mayor 
en las mujeres (63,5%) que en los hom­
bres (62,4% ). En suma, las deficiencias 
educativas van acendrándose más en las 
mujeres maduras y mayores que en sus 
homólogos varones.Desde el comienzo 
de los años noventa se han ido producien­
do diversas reformas en el sistema edu­
cativo. En 1993 entró en vigor la nueva 
Ley General de Educación, que sustitu­
yó la Ley Federal de Educación existen­
te desde 1973, y que regula la educación 

que imparte el Estado (Federación, enti­
dades federativas y municipios), la cual 
concentra más del 90% de la matrícula 
total anual. La nueva Ley promueve la 
consolidación de un sistema educativo 
fundado en el federalismo y en la contri­
bución de la sociedad, normando la par­
ticipación de padres de familia y medios 
de comunicación en el proceso educati­
vo. Por otra parte, las reformas de los· ar­
tículos constitucionales 3f y 3 If signifi­
can una extensión de la escolaridad obli­
gatoria con el objeto de que comprenda 
la secundaria. Estas reformas podrán per­
mitir la reducción de las brechas 
socioeducativas que se manifiestan en el 
país, y ello contribuirá al mejoramiento 
en términos generales de la situación edu­
caciÓnal de las mujeres. Sin embargo, 
también es posible que, de no introducirse 
una mayor sensibilidad de género en los 
programas educativos, el mejoramiento 
general tendrá lugar a un ritmo más rápi­
do en los varones, con lo que se produci­
ría un efecto.colateral indeseado: el au­
mento de la ya pronunciada brecha edu­
cativa entre ambos sexos. Prestar aten­
ció~ a este riesgo es particularmente im­
portante en cuanto a las mujeres mayo­
res de 40 años, cuyos serios rezagos edu­
cativos tienen un considerable peso en su 
condición general de género. 

2000 lunes 13 de marzo 

Editorial 

A las mujeres del mundo y en 
especial a mis compañeras de trabajo 

H. Rafael Gutiérrez Y. 

La historia es la historia del hombre. Cuando el hombre se 
apropio de la religión, se apropió del personaje principal, de la 
divinidad, y le dió género. Así, elaboró la religión, estableció una 
jerarquía e impuso normas de comportamiento para sus usuarios; 
la mujer fue reconcida segunda del hombre . . 

Sin embargo, todas las culturas tienen reverencia por la tierra 
porque es la única reproductora. Los estudiosos de la sociedad 
han extendido este carácter a la mujer. Tal vez el creador puso 
en el principio femenino toda la confianza que requería la 
preservación de la vida y le puso mujer; entonces la reivindicó. No 
solo en el cielo, sino tambien en la tierra. Entonces comenzó su 
inició el camino de reivindicación: primero los hombres del 
ref!acimiento descubrieron sus características regionales y 
elaboraron un nuevo canon de belleza, mas tarde se inició su · 
reinvidicación entre la sociedad. 

Hoy la mujer comienza a ser compañera a pesar de los intentos 
de convertirla en objeto; una parte de la razón del sesenta y ocho 
sera el encuentro entre compañeros y compañeras. 

Invierno del 2000 
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